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H ' ^ EXTCO, pre^a de los violentos sacudimien-
tos de la ¿uerm intestina, es objeto de .comentarios tan 
numerosos y distintos, como lo son las pasiones y los 
intereses que juegan en tan larga y penosa lucha. 

He comprende bien la cansa de esto. 
Las noticias que, de aquel país, llegan tanto a los 

Estados-Unidos como á Europa, están forzosamente 
impregnadas del carácter de exageración que domina 
á dos partidos armados, frente á frente, ora triunfan-
tes, ora vencidos. 

¡Y qué, partidos! ' ^ 
Partidos que representan el uno al Pasado, el otro 

al Porvenir; y piden, al Presente la resolución del pro-
blema social que costó á la Europa, á fines del siglo 
pasado, tantas lagrimas y tanta sangre. 

-Este carácter, elevado y lilosófico f e la .cuestión me-



xicana, pasa del todo desapercibido. Considerane uni-
camente los hechos en sí mismos,-sin remontarse a a 
fuente de donde derivan por medio de una pendiente 
lógica é imprescindible. , , , - ¿ 

Preciso es llenar tamaño vicio, dando a conocer las 
causas que desde tiempos remotos lian preparado la 
revolución que aílije hoy dia á México, las circunstan-
cias en que este país se encuentra actualmente, v «os 
resultados que con derecho espera de los esfuerzos y 
sacrificios sin número que hace por conquistar su eman-
cipación social, así como, cuarenta años ha, supo con-
quistar su emancipación política. 

El estado actual de México no es a proposito para co-
nocer á su pueblo y juzgarlo sin apelación Esto sena 
lo mi^no que juzgar á la Inglaterra y a la Jí rancia li-
mitándose, respecto de la primera, á sus guerras de re-
lio-ion y de la secunda, á su tormenta revolucionaria, 

°Así como aquellas potencias, México á su vez, paga 
al advenimiento de un nuevo orden de cosas su tribu-
to de desgracias y de padecimientos. Es juguete de 
ia tempestad. Conmociones mucho mas terribles, lu-
chas mucho mas sangrientas, han agitado hasta en s -
fundamentos á las sociedades de Europa, que ahor 
gozan los beneficios de la revolución y casi han olvi-
dado los destrozos que causó en su seno. 

.No es, pues, injusto pedir á los mexicanos un juicio 
y una moderación de que ningún otro pueblo, antes 
que ellos, ha dado ejemplo'? jN<> deben las mismas 
causas producir resultados semejantes? 

México no ha heredado, como los Estados-Unidos, 
los'beneficios que la revolución derramó en la madre -
pàtria, estableciendo á la sociedad sobre bases nuevas. 
Aun hoy dia la España es juguete de la lucha penosa 
que precede $ esa misma revolución. 

La herencia qué esta potencia legó á México tue 

diametralmente opuesta á la que recibió la Union Ame-
ricana. Mortal ha sido su influencia para los intereses 
de la joven República, que se ha visto desde su inde-
pendencia, y se vé aun hoy dia, en la obligación de lu-
char con elementos del todo contrarios al espíritu y á 
los principios de progreso de las sociedades modernas. 



España, durante tres siglos, se ha esforzado por destruí f 
£n México todo aquello que podia contribuir á crear uu pue-
blo ilustrado é independiente. 

Desde la conquista, todos sus trabajos tendieron hácia un 
mismo fin queTealizó completamente en fuerza de constan-
cia y destreza. 

F u é ese fin el degradar á los indígenas, agotar su energía 
moral y doblegar sus fuerzas físicas. 

Por estos medios lisongeábase la metrópoli de sacar el 
mayor partido posible de un pueblo en quien sofocaba la in-
teligencia, para no tener mas-que manejarlo como instrumen-
to ciego de su ambición. 

Mas tarde sus propios hijos, nacidos en el país ó cuya ra-
za se habia mezclado con la de los mexicanos, despertaron 
gus recelos y, á su vez, fueron el objeto de su política injus-
ta y mezquina. Pero antes de examinar esta segunda tase 
del gobierno español en México, paréeenos oportuno presen-
tar aquí una consideración importante relativa ai pueblo 
vencido por Cortés. 
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Nadie ignóra lo que eran los Mexicanos en la época en 
que los Españoles aparecieron entre ellos formaban una 
nación poderosa y respetada, un pueblo vahente, ilustrado e 
industrioso, reunido en sociedades cultas y sujeto a leyes sa-
bÉs. Es te püeldo cultivaba las artes y las ciencias, y en el 
estudio de estas últimas, había llegado á un grado tan eleva-
do que solo puede compararse con el que aicanzo el Egy|>ío 
de cuyo seno se desprendió el primer rayo que iluminara el 
cerebro humano. . 

Causa admiración y á la vez tristeza, considerar lo que 
habría llegado á ser un pueblo semejante, el primero y mas 
ilustrado del Nuevo-Mundo, si el primer pueblo dei Anti-
guo, si la raza valiente y poderosa de España hubiera esta-
blecido con él una alianza que lo fortificara en vez de des -
truir sus mas bellas cualidades; si el vencedor hubiera ejer-
cido sobre el vencido una preponderancia que garantizara la 
conquista política del primero, sin envilecer la esencia moral 
del segundo, y que tendiera, con el tiempo, á asimilarse una 
raza hobleré inteligente. 

Para obtene-r cst.frresultado, España se habría poiauo va-
ler de los' mismos*medios que. empleó para alcanzar otro 
diametrahuente o p u ^ o . . 

^ludimos, á los. efectos de la benéfica influencia. q,ue de-
bió ejercer la priniera"potencia cristiana sobre,un pueblo en 

-quien tenia mi^n.-.«^- fiaíisadir Iqs subhmes:,pr£ceptos del 
Evangelio. . , t 

. Sm embargo,-.la ¿utáa^de .Espajia, en vez de. abrí ¡va los 
Mtixicauos uua.em nueva d ^ prosperidad, los condenó des-
de el principio á una rápida,y compleja decadencia. 

Impulsados los monarcas ¿españoles por consideraciones 
e^neialm^rte;.ambici.^í^>ry poco imbuidos de ideas.humani-
tarias respecto de . fes/conquistas de América, procedieron 
1 la degradación moral,de :ui\ pueblo» cuya fuerza, cuyos glo-
riosos recuerdos y cuyas legítimas aspiraciones, podrían mas 
tarde minar su d e m i s i ó n absoluta, y oponer á#sus abusos 
de todo género los obstáculos de una organización, social, in-
teligente y celosa de sus" derechos y d.e ^is intereses-

I I I . 

Concíbese, hasta cierto punió, esa política de la corona 
de España, así como la ciega sumisión de los cortesanos 
mandados cá México para cumplir con los designios de su 
amo Este lo mismo que sus empleados civiles y-multares, 
seguía el impulso de pasiones puramente temporales y mun-
danas, sin tener la virtud necesaria para resistir á su corriente. 

Pero se siente una profunda tristeza al considerar el ca-
rácter venerable de los sacerdotes que pasaron al IN nevo-
Mundo, de acuerdo con esa política injusta y cruel, cuyas 
tendencias y cuyos principios estaban en abierta oposición 
cor los preceptos de misericordia y de candad de la reli-
gión cristiana. . . . . 

-Oialá y los ministros déla Religión, resistiendo a las ins-
piraciones V á los consejos de la Real Magestad, hubieran 
predicado él Evangelio," al pié de las Cordilleras, como lo 
predicó, al pié del Calvario, la Magestad Divina! 

Muchos millones de Mexicanos habrían abrazado el cris-
tianismo. como lo hicieron, mas sin la degradación que les 
resultó. Los preceptos puros y radiantes de nuestra reli-
gión, la dignidad, la fuerza y las virtudes propias del cristia-
no. debieron haber levantado aun mas, en la escala moral e 
intelectual, á ese pueblo juicioso é ilustrado, que se vio, 
al contrarío, sumergido en las tinieblas de. la ignorancia y 
de la inercia. , 

Efectivamente, las autoridades políticas y religiosas de 
México 110 tardaron en entregar á los piés de su soberano 
al pueblo de Moctezuma tan tristemente transformado. 

IY. 

Mas España tenia, tarde ó temprano, que luchar con 
aquel principio de oposicion que creía haber destruido en 
su colonia. . 

Aumentóse pronto la poblacion española en México, 
echó profundas raices y 110 tardó en crearse en el país inte-
reses locales semejantes á los que la metrópoli había temido 
tanto de parte de los Mexicanos. 
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Opusiéronse, desde luego, las mayores travas al desarrollo 

de los elementos y fuerzas qüe podían dar á la colonia una 
vida propia, una existencia independiente del monopolio de 
la madre-pátria. 

Volviéronse los empleos públicos de alguna importancia 
fa propiedad casi exclusiva de los Españoles déla Península. 

Señaláronse á los Españoles americanos los ramos de co-
mercio y de industria que les era permitido explotar, y pres-
cribiéronse, por autoridad real, límites fuera de los cuales 
era prohibido á México producir á menor costo, para su con-
sumo, los objetos de primera necesidad que España estaba 
en aptitud de venderie á precios fabulosos. 

Sacrificóse completamente el bienestar del país á las ne-
cesidades, á la especulación y al beneplácito de la metrópo-
li. La susceptible autoridad de ésta destruyó todas las 
fuentes de progreso local capaces de afectar sus importacio-
nes y las ganancias exorbitantes que de ellas sacaba anual-
mente. 

Y. 

España todo lo había monopolizado, todo lo quería po-
seer exclusivamente. De ninguna manera podía competir 
con ella el extrangero. Erale prohibido acercarse á las 
costas de México, y si alguna vez tal cosa sucedía, era escol-
tado por la bandera española. 

En determinadas épocas se reunían, precisamente en Cá-
diz, escuadrillas de buques mercantes, y de allí se dirigían, 
bajo la inmediata vigilancia de la autoridad competente, á 
Veracruz, único puerto abierto al comercio en la costa orien-
tal de México. Ademas, en la costa occidental, era permi-
tido al puerto de Ácapulco recibir, una vez al año, un buque 
llamado la Nao'de'China: tal era la estension concedida, en 
-el Pacífieo, al comercio mexicano. 

En resúmen, medidas prohibitivas de toda clase, impusie-
ron al país el yugo mas pesado, y 1« misma mano de hierro 
que habia comprimido la inteligencia de los indígenas y la 
legítima influencia de los criollos, contuvo también el desar-
3'oíio de la industria, de la agricultura y del comercio para 

— l i -
no 'favorecer nías qüe al ciego monopolio de la madre-pátria. 

Los intereses exclusivos de esta última inspiraban su po-
lítica; los de México no fijaban su atención sino cuando po-
día resultar algún provecho á la sed de riquezas que devoró 
á España y que ha contribuido, 110 poco, á arrancarle el do-
minio que ejerció sobre el Universo. 

VI. 

Mientras quedaban los indios reducidos al estado de seres 
nulos, y mientras yacían también los criollos bajo una tutela 
arbitraria y abusiva; mientras se agotaban, en Jo posibie, las 
fuentes de* progreso intelectual y material del país, una cla-
se privilegiada de la sociedad, el clero, adquiría en México 
una importancia considerable y un prestigio sin límites. 

Continuaban los clérigos la obra de compresión y de 
avasallamiento que habían emprendido desde el principio, y 
sus servicios eran recompensados por la mas alta protección 
real, por la influencia moral que adquirieron mediante la 
educación negativa dada al pueblo, y por las inmensas rique-
zas que diariamente acumulaban. Esas riquezas les debían 
servir para combatir fa independencia de México é impedir 
su regeneración social, cuando la ignorancia y el fanatismo 
no fuesen ya suficientes para contener á las masas y para 
perpetuar sobre ellas la omnipotencia teocrática. 

VIL 

Bajo tales condiciones ha gemido México durante tres si-
glos. En todo ese tiempo no ha tenido existencia propia: 
la metrópoli le ha arrebatado todos sus elementos de vita-
lidad. 

Contenia esta en las fronteras de su colonia hasta el pen-
samiento de la Europa; en México no se podían leer mas 
que los libros autorizados por el gobierno peninsular, y si * 
por casualidad, introducían algunos de contrabando, la 
Inquisición se encargaba de quemarlos. 

En una palabra, construyó España al derredor de su vi-
reinato, una múralla semejante á la de China, á fin de inter-
ceptar el movimiento físico -é intelectual que resentían los 
demás- pueblos de la tierra. 
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Esperaba, por este medio, privar á los Mexicanos hasta 
del conocimiento de la vida política, sofocar sus tendencias 
hacia la luz y el progreso y conjurar la tempestad que, por 
causas análogas, se habia desencadenado en el continente 
europeo. 

Mas Dios habia permitido que el rayo, al estallar, cam-
biara la faz del Universo. 

La revolución habia dado á luz ideas que debían de fun-
dar la sociedad sobre nuevas bases. 

E l pueblo mexicano, conmovido por aquella fuerza miste-
riosa, obedeció al impulso del siglo. A ese levantamiento 
general de los pueblos, se sintió animado por un rayo de vi-
da y de esperanza. 

YI1I. 

E n 1810 lanzó un grito de guerra. Proclamó la inde-
pendencia de México, y empuñó las armas pava defender 
mas bien un sentimiento que una idea, mas bien una ne-
cesidad imperiosa de independencia, que un principio filo-
sófico de libertad, cuyo alcance no podía aun comprender. 

La España habia estendido su desconfianza sobre los in-
dígenas y los criollos. Una política de exclusión oprimía á 
los primeros, leyes prohibitivas afectaban á los segundos. 

A su vez, uniéronse criollos é indígenas para la lucha 
contra el enemigo común. 

Los descendientes, de los primeros conquistadores sella-
ron alianza con los descendientes de los primeros señores 
del país. 

Hicieron, pues, al cabo de tres siglos, lo que debieron ha-
ber hecho sus abuelos, con la diferencia de que en vez de 
un pueblo fuerte, ilustrado é inteligente, no encontraron ya 
mas que á un pueblo abatido por la ignorancia y por los fa-
tales efectos de una larga y forzada inerci¿i. 

IX. 

Sin embargo, ese pueblo sentía también la necesidad de 
independencia, gustábale la idea del combate. Un instm-
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to natural le hacia comprender que la unión en el eam 
po de batalla conduciría al establecimiento de un equilibrio 
mas justo entre los habitantes del país. 

EÍ choque de las armas, el estallido del cañón, fué un to-
que general de alarma para los descendientes de dos razas 
guerreras. 

Los Mexicanos, sin distinción de origen y con una cons-
tancia y un valor admirables,-hicieron frente á la guerra mas 
encarnizada y sangrienta que pueda marcar el nacimiento de 
un pueblo á la vida política. 

La España, que durante trescientos años, habia trabajado 
sin descanso para construir el edificio de su dominación ab-
soluta, no podía ver que se desmoronase sin hacer esfuerzos 
inauditos para, salvarlo. 

Sus escuadras se pusieron en movimiento, sus ejércitos 
inundaron al país y sus tesoros fueron prodigados para con-
tener la insurrección, 

Los empleados y uno parte de la aristocracia, ligados por 
intereses con el gobierno español, acudieron á su llama-
miento. 

El clero, con la cruz en la mano, predicó la continuación 
de un statu quo que le era tan favorable y tan productivo. 
En nombre del Omnipotente mandó al pueblo armado se 
humillara ante la Real Magestad de Madrid, á quien el Su-
mo Pontífice habia teuido á bien regalar las Américas. Re-
currió á los rayos del Vaticano y prodigó excomuniones. 

En fin, uniéronse el Trono y el Altar para sofocar el cla-
mor de los pueblos. ««snrasiES & 15G& 

x . m m i t í ^ m m i r a 
Mas todo fué inútil. 
Durante once años corrió la sangre á torrentes; ásofonm 

al país ejércitos numerosos y aguerridos que diezmaron cien 
veces las falanges de la independencia. 

Sin embargo, luchaban éstas dia y noche contra la disci-
plina y la superioridad de las tropas reales: infatigables y 
constantes, llenas de valor y de entusiasmo, tenían té en el 
triunfo de la causa nacional. 

Efectivamente, vencida España, tuvo que ceder el campo. 
Los criollos que habían tenido interés en sostener á la 



Toetrópoli, la abandonaron cuando palparon su impotencia, 
y se vieron precisados á tender la mano á aquel pueblo que 
empezó la lucha con picas, palos y hondas, y que entró por 
fin triunfante en el palacio de los vireyes para enarbolar su 
bandera nacional y saludar con él nombre.de Patria á la an-
tigua colonia de España. 

1. 

Orgullosos los mexicanos de sil victoria, creyeron haber 
Acabado con sus mortales enemigos, con la causa de su iner-
cia y de sus males. 

¡Error profundo! 
México era independiente, mas no era libre aún. 
La total derrota de los ejércitos de la metrópoli no dió 

por resultado el completo quebrantamiento de las cadenas 
con que habia oprimido á Su colonia. 

Aun quedaban algunas ocultas entre los cortesanos del po-
der absoluto qué veían en ellas la fuente de su influencia y 
de sus privilegios, y que, para perpetuar aquella y conservar-
se en posésion de éstos, no debían tardar en formar el par-
tido conocido hoy bajo el nombre dé conservador, partido 
que el clero trae á remolque y que, confundido con él, es 
llamado partido clerical. 

Quedaban, sobre todo, cadenas muy pesadas en poder de 
un clero enemigo y opulento que pronto debia apoderarse 
de la situación. Para ello manejaba una poderosa palanca 
capaz de levantar á su voluntad; durante muchos arlos aún, 
obstáculos invencibles contra los cuales tenían que estrellar-
se todos los esfuerzos que hiciera la joven República para 
organizar un gobierno estable, ilustrado y popular. 

Esa palanca era la ignorancia y el fanatismo de un pue-
blo que la revolución habia despertado repentinamente siít 
tener aun tiempo de ilustrar. u¿ Lfüiv 

b.aLioTcCAüNiv 
1 "«¿Miso m t r 
1 u 0 ü ' J 



II . 

Desde entónces la historia de México no os nías que la 
historia de la lucha que sostienen el pueblo y el clero: el pri-
mero. para llegar al nivel de las luces que derrama el pro-
greso sobre las sociedades modernas; el segundo, para com-
batir ese progreso y conservara! país bajo las densas ti-
nieblas del pasado. , 

H a hecho el clero los mayores esfuerzos para mantenei a 
la República en un estado de ignorancia que garantizara la 
continuación de la omnipotencia clerical. 

Ha procurado, por todos los medios posibles, atraerse al 
pueblo' divertirlo y deslumhrarlo por medio de fiestas reli-
giosas cuotidianas que, alejándolo del trabajo y de las meas 
sérias, le inspirasen el mayor respeto y sumisión hacia los 
ministros de un culto tan espléndido. 

Ha comprendido, sobre todo, que-gobernando a las fami-
lias por el abuso del poder espiritual, lácil le seria gobernar 
al Estado por las familias. , 

Como consecuencia de este principio se ha opuesto <i la 
inmigración estrangera que, al importar á México los frutos 
de la civilización y «leí progreso de Europa, habría hecho 
palpar la necesidad de una reforma social. 

I I I . 

Sin embargo, el poder teocrático 110 se lia ceñido á com-
batir con las armas que le prestaban la fascinación del culto 
y los escombros de la ignorancia, se ha valido también de 
otro medio tan hábil como poderoso. ' 

E l clero mexicano no tardó en comprender que la inde-
pendencia, descubriendo un nuevo horizonte al pensamiento, 
habia herido de muerte al partido clerical; que la luz de la 
razón debia, tarde ó temprano, enagenarle las masas, y que 
era prudente y político ocurrir al medio de contenerlas y 
dominarlas por el interés temporal, por la' influencia pecu-
niaria. , 

Para alcanzar este fin aprovechóse de sus inmensas ri-
quezas. . Tenia, de largo tiempo atras, sujetos a los pueblos por 

medio de una organización financiera, cuyos resortes movía 
á su voluntad como dueño de la clave principal. • 

Mucho antes que los especuladores europeos pensasen en 
las combinaciones del crédito mobiliario y del crédito real, 
el clero mexicano había ya comprendido toda su ímpor-

f "Pertenecíanle los cuarteles mas habitados de las ciudades, 
así como las tierras mas fértiles y las haciendas mas hermo-
sas. Arrendaba los unos y las otras, y por este medio se 
hacia de recursos cuantiosos que, en gran parte, empleaba 
en prestar con hipotecas. 

L e esta manera se volvió el clero una especie de banque-
ro general, y 110 hubo en todo el país contrato, compra, ven-
ta, ejecución testamentaria ó transacción linanciera en los 
cuales 110 tuviera que intervenir. 

Bajo la dominación española, el clero, fuerte con su inliuen-
cia moral sobre los pueblos, no necesitó la que le daba su 
dinero para afianzar su poder y ejecutar sus miras. Mas 
bajo el gobierno republicano, sirvióse de sus riquezas como 
ÚBÍ una arma de dos tilos capaz de herir á la vez á todos ios 
partidos políticos, v de sujetarlos por medio del i n t e r e s ^ ) | . 
cu 111ario. 

I V • - .ÍSBSO i r : : - " 

Como México estaba literalmente cubierto de arrendata-
rios y deudores del clero, este pudo ejercer fácilmente la 
doble autoridad de acreedor y de propietario opulento. 

Los ciudadanos, á quienes ya 110 sujetaban la ignorancia y 
el fanatismo, tenian, pues, que sucumbir bajo el yugo del inte-
rés personal. . . 

Las autoridades ejecutivas ó legislativas de la nación, des-
de el último municipio hasta el congreso general de la Repú-
blica, se han visto sucesivamente sostenidas ó atacadas según 
han sostenido ó han atacado los intereses temporales del 
clero, según han dominado la situación los principios retró-
grados de éste v de su satélite el partido conservador, ó han 
tenido que abandonarla á los principios progresistas del par-
tido liberal 
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V. 

Las diversas fases de la lucha que trabaron entre sí estos 
dos principios, así como la instabilidad política que de allí 
resultó, esplican los numerosos y estériles cambios en la ad-
ministración de México, cambios condecorados siempre con 
el título pomposo de Revolución 

Mas si aun 110 constituían la Revolución, sí eran sus pre-
cursores. Era el trabajo penoso del encarnamiento de esa Re-
volución que se operaba mediante cuarenta afios de lucha, 
de instabilidad y de inquietudes sociales. 

Esas conmociones que resentía México por causa de su 
regeneración, señalaban la marcha de un enemigo mortal de 
la dominación clerical: era ese enemigo el Progreso del 
sigl°- . . . 

E l Progreso que avauza á pasos agigantados sm que 11111 
gun poder humano pueda contenerlo; dirígese ora á la inte-
ligencia, ora á la materia, domínalas ambas al cabo de u n 
lucha mas ó menos larga, y las lleva tras de su carro trun 
fal que sigue un camino misterioso de Dios solo conocido 

Para resistir á las conquistas de tan terrible enemigo u 
han bastado toda la habilidad, todas las precauciones, tod~ 

. los esfuerzos del partido clerical. 
Así como la gota de agua destruye, á la larga, rocas sec 

lares y precipita sus fragmentos en el abismo, el Progreso !>. 
minado poco á poco el edificio colosal de la dominación cle-
rical en México, y no tardará en destruirlo enteramente, no 
obstante tres siglos de continuos trabajos que parecían pres-
tarle una solidez á toda prueba, 

Tal es el campeón implacable que, con su fuerza irresis-
tible, libra en la República mexicana una batalla sangrienta 
y decisiva. Rompe los últimos diques que la teocracia ha 
levantado contra su ascendiente poder, y pronto acabará de 
quitar al partido conservador ó clerical sus últimas esperan-
zas, así como sus últimas armas ofensivas; tales son los bie-
nes y los pesos.fuertes del clero. 

» 

1. 

E n medio del siglo diez y nueve y de una sociedad inde-
pendiente, dos años de lucha encarnizada y sangrienta en-

. tre los partidarios del poder clerical y los dé la r e f o r j a so-
cial habrían dado ya á estos últimos el triunfo final, á no 
ser por el refuerzo inmehso de mas de ciento cincuenta mi-
llones de pesos que el clero ha arrojado en la balanza para 
contener por algún tiempo mas su inminente derrota, es de-
cir, h a s t a que la Contienda haya agotado tan poderoso ele-
mento de resistencia, . . . . , u . 

Pretendían altamente los obispos mexicanos, bajo la ulti-
ma administración liberal, que quedarían infaliblemente ex-
comulgados por el solo hecho, (ipso Jacto,) de distraer de su 
obieto los bienes de la Iglesia. . 

Los m i s m o s prelados" disipan hoy día estos bienes, sin el 
menor escrúpulo, para sostener una guerra criminal y fratri-
cida por medio dé un gobierno de hecho que han entroniza-
do en el corazon de la República. 

* II. 

Ese gobierno, instrumento pasivo y ciego de la política 
clerical se ha atraído á la mayor parte del ejército por me-
dio de las liberalidades de la Iglesia, y d á e l espectáculo de 
una minoría organizada militarmente para sofocar los votos 

. y aniquilar los intereses de la nación, sin invocar otro dere-
cho que el del cañón. 



— ¿ o — 
Los clérigos han dado á conocer, en tin; de la manera mas 

patente, que 1.» que sobre todo defienden es su Opulencia y 
su dominación sin rival. 

I II . 

Los fieles que, aun hace dos años, creían en la^virtudes 
del clero y lo respetaban por la conducta noble y piadosa de 
algunos de sus miembros, palpan hoy cuan raras son estas 
escepciones. . , 

Su conciencia de cristianos los obliga á marcar la diteren-
cia que hay entre el ejemplo de los primeros apóstoles y el 
que ahora dan los sacerdotes mexicanos que se dicen sus 
sucesores. 

¿Qué se han vuelto la dulzura y la bondad de aquehos po-
bres pescadores que enseñaban á los pueblos los divino;, 
preceptos de una religión de paz y de" concordia, de misf i 
cordia y de caridad! ¿Dónde están aquellos ministros * 
E v a n g e l i o que predicaban contra la vanidad de los bie: 
terrestres, y colocaban mas alto sus esperanzas diciendo, que 
su reino no era de este mundo? ¿Cómo sentir los efectos 
de aquella fuerza irresistible que les prestaba la humildad 
cristiana y los impulsaba á arrostrar sin quejarse la miseria, 
los padecimientos y las persecuciones! ¿Dónde está, en fin, 
el buen pastor que dá la vida por sus ovejas? 

¡Ali! en vano se le buscaría hoy bajo el hermoso cielo de 
México! 

E n ese desgraciado país, los clérigos han sustituido á la 
persuacion evangélica, órdeuí^Altivas é imperiosas. Su rei-
no es muy de'este mundo; su mayor ajan, el de alcanzar ri-
quezas y poder que anhelan á toda costa. Por acumular 
aquellas y asegurar éste, han trabajado sin descanso tres si-
glos y medio. Están de tal manera reconcentradas sus es-
peranzas en la posesion de esos bienes terrestres que, para 
conservarlos, siembran la discordia y excitan á sus ovejas á 
devorarse ent re sí. 

La sangre que desde hace mas de dos años corre en Mé-
xico, de Nor t e á Sur, y de' Oriente á Poniente, se derrama 
por conservar al clero sus bienes, y si la carnicería ha con-
tinuado y sigue aún, es solo por sil inspiración y por su in-
fluencia pecuniaria. 

— 2 1 — 
No hay Mexicano que 110 esté convencido de que el parti-

do conservador no tiene mas razón de ser que las bayonetas 
de su ejército, y que éste, á su vez, 110 existe sino en virtud 
de las liberalidades del clero. 

IV. 

E l partido clerical está tan plenamente convencido de es-
ta verdad, que hace esfuerzos desesperados para triunfar de 
la tempestad y salvar de un naufragio inminente á la frágil 
navecilla que'contiene sus tesoros y su poder: navecilla tan 
averiada ya, que 110 sobrenada sino difícilmente en olas de 
lágrimas y de sangre. 

E l partido clerical ha puesto en juego cuanto depende de 
la destreza, de la astucia y de la influencia moral. Ha ob-
tenido cuanto pueden producir el interés y la influencia pe-
cuniaria. Ha alcanzado cuanto pueden lograr la audacia y 
la fuerza militar. 

No se ha librado batalla importante que no haya gana-
do. No se ha presentado incidente de que 110 se haya apro-
vechado, ni medio al qüe 110 haya recurrido. 

V. 

Y sin embargo, al cabo de dos años de lucha ¿qué lia ga-
nado? 

¿Dónde están sus conquistas? 
Para resolver estas cuestiones, preciso es considerarías ba-

jo el punto de vista militar, ya que el partido clerical ha lle-
vado la discusión sobre el campo de batalla. 

Su ejército inferior en número, pero superior en orgíim-
zacion y disciplina al ejército, ó mas bien á las fuerzas dise-
minadas de los liberales, se compone de tropas y oficiales 
de línea. Los bienes del clero, convertidos por este en 
numerario por medio de ventas á vil precio, costean en gran 
parte los gastos de este ejército y aseguran, hasta ahora, su 
fidelidad. 

Durante la lucha, esas fuerzas han ganado sucesivamente 
cinco batallas de importancia; destruyendo cada vez casi to-
das las tropas liberales y quitándoles sus armas, su artillería 
y sus trenes. 



Sin embargo, despues de cada triunfo, la situación del ej¿r-
cito clerical ha sido tan precaria como antes de librar la ac-
ción. Solo ha encontrado refugio, eu las principales ciuda-
des de los Estados del centro, y no ha podido, esteuder el 
círculo de su dominación en un país euemigo. Al cabo de 
dos años de victorias, su línea de operaciones es poco mas 6 
menos lo que era al principio de la lucha. 

A veces, despues d e algunas ventajas, ese ejercito avan-
za un poco sobre los dominios, del partido liberal; mas no es 
sino para replegarse poco despues rechazado por una fuer-
za enemiga, á la que, á su turno, tiene que abandonar un.» 
ó dos Estados que 110 tarda en reconquistar. 

YI. 

Semejante estado de cosas probaría la imposibilidad ea 
que están ambos partidos de vencer en la lucha y dominar 
la situación, si la progresiva diminución de los recursos del 
partido clerical,, así como, la reducida estension del circula 
de su poder, no dieran al partido. liberal una fuerza que, 
agregada á la de su prestigio moral, debe de acabar con to-
da resistencia. 

Para justificar este hecho basta considerar las últimas 
operaciones financieras ten gravosas para el clero, que ya 
110 puede hacer f rente á sus compromisos; también basta es-
tudiar, en vista de la carta de México, los recursos y m e l 
dios de acción de ambos partidos según el número, esten-
sion, poblacion. y situación geográfica de los Estados que 
obedecen á su respectiva autoridad, 

Y I L 

Los ejércitos clericales imperan en las tre§ ciudades prin-
cipales de la República, es decir, México, Puebla y Guada 
lajara. Ocupan también á Toluca, Querétaroy Guanajuato. 

Estas tres últimas ciudades, que probablemente ocupan 
hoy las fuerzas clericales, caen sucesivamente en poder de 
cada partido,- según la suerte de los combates incesantes, que 
se empeñan.en la línea.di visoria que marcan estas ciudades 
entre los dominios de los conservadores y los de los liberales. 

. . . 
Tal es el círculo en que el partido clerical' ejerce mas o 

^ d t f f l P M p son contradictorias respecto de la 
ue corren las ciudades de San Luis en el 

iaxaca en el Sur, las ouales pertenecen al circulo del 
partido liberal y se encuentran en el caso.recíproco de caei 

^ s E s t e d o s cu& 

operaciones hasta las mismas puertas de la Capital 
Esta circunstancia hace decir, en México, que el partido 

clerical no posee mas-terreno que el qi*e cubren sus ejer-^ 

C l t H a n sido infructuosos los-esfuerzos de todo género que 
ha hecho ese partido para hacerse d u e ñ o de un puerto 
"n -ei Gólfo d ¿ México ó en la costa del Pacífico y con-
s i d e r a s e como un milagro, debido á los tesoros del d e m . 
qué pueda existir en México «n gobierno p m a d ' 
¿ i r f s de las aduanas marítimas, y sofocado en el interior 
de la República, por el peso, de los Estados liberales que 
por todas partes lo comprimen. 

V I I I . 

¡Alas como tiene lugar este fenómeno? ¿Por-qué tan 
completas victorias no- abren- t>l camino de un puerto cual-
quiera que dé respiración y vida á un partido que posee ya 
el coraxon de la República! 

• Por qué está siempre el partido clerical en la alternati-
va desconsoladora de ganar veinte nuevos combates sin 
gran resultado y gastando inútilmente sus fuerzas, o de 
desaparecer á la primera derrota militar de alguna impor-

^ Emporqué ese partido no cuenta sino con fuerzas mate-
riales incapaces de vencer la fuerza moral de la dación. 
E s porque la voluntad manifiesta de los Mexicanos reclama, 
para su país, los beneficios de la Revolución europea. 

Es porque las ideas no se pueden cambiar como el nm-
lorme de un regimiento, y porque donde cien caudillos de 



Sin embargo, despues de cada triunfo, la situación del ej¿r-
cito clerical ha sido tan precaria como antes de librar la ac-
ción. Solo ha encontrado refugio, eu las principales ciuda-
des de los Estados del centro, y no ha podido, esteuder el 
círculo de su dominación en un país euemigo. Al cabo de 
dos años de victorias, su línea de operaciones es poco mas 6 
menos lo que era al principio de la lucha. 

A veces, despues d e algunas ventajas, ese ejercito avan-
za un poco sobre los dominios, del partido liberal; mas no es 
sino para replegarse poco despues rechazado por una fuer-
za enemiga, á la que, á su turno, tiene que abandonar un.» 
ó dos Estados que no tarda en reconquistar. 

VI. 

Semejante estado de cosas probaria la imposibilidad ea 
que están ambos partidos de vencer en la lucha y dominar 
la situación, si la progresiva diminución de los recursos del 
partido clerical,, así como la reducida estension del círculo 
de su poder, no dieran al partido. liberal una fuerza que, 
agregada á la de su prestigio moral, debe de acabar con to-
da resistencia. 

Para justificar este hecho basta considerar las últimas 
operaciones financieras ten gravosas para el clero, que ya 
no puede hacer f rente á sus compromisos; también basta es-
tudiar, en vista de la carta de México, los recursos y me-
dios de acción de ambos partidos según el número, esten-
s i o n , poblacion. y situación geográfica de los Estados que 
obedecen á su respectiva autoridad, 

Y I L 

Los ejércitos clericales imperan en las tre§ ciudades prin-
cipales de la República, es decir, México, Puebla y Guada 
lajara. Ocupan también á Toluca, Querétaroy Guanajuato. 

Estas tres últimas ciudades, que probablemente ocupan 
hoy las fuerzas clericales, caen sucesivamente en poder de 
cada partido,- según la suerte délos combates incesantes, que 
se empeñan.en la línea.di visoria que marcan estas ciudades 
entre los dominios de los conservadQres y los de los liberales. 

. . . 
Tal es el círculo en que el partido clerical* ejerce mas o 

^ ú l ü m ^ a noticias son contradictorias, respecto de la 
ue corren las ciudades de San Luis en el 

toca en el Sur, las anales pertenecen al cxrculo M 
partido liberal y se encuentran en e caso.reciproco de caeL 

^ s E s t e d o s eu& 

operaciones hasta las mismas puertas de la Capital 
Esta circunstancia hace decir, en MéxicJ que el partido 

clerical no posee mas-terreno que el qne cubren sus ejer-^ 
C1 l í a n sido infructuosos los-esfuerzos de todo género que 
ha hecho ese partido para hacerse d u e ñ o de un puerto 
en -ei Gólfo d ¿ México ó en la costa del Pacífico y con-
s i d e r a s e como un milagro, debido á los t e s ó o s del dero. 
que pueda existir en México un gobierno p m a d ' 
¿ i r f s de las aduanas marítimas, y sofocado en el interior 
de la República, por el peso, de los Estados liberales que 
por todas partes lo comprimen. 

V I I I . 

¡Alas como tiene lugar este fenómeno? ¿Po rgué tan 
completas victorias no- abren- t>l camino de un puerto cual-
quiera que dé respiración y vida á un partido que posee ya 
el coraxon de la República? 

• Por qué está siempre el partido clerical en la alternati-
va desconsoladora de ganar veinte nuevos combates sin 
gran resultado y gastando inútilmente sus fuerzas, o de 
desaparecer á la primera derrota militar de alguna impor-

^ Emporqué ese partido no cuenta sino con fuerzas mate-
riales incapaces de vencer la fuerza moral de la dación. 
E s porque la voluntad manifiesta de los Mexicanos reclama, 
para su país, los beneficios de la Revolución europea. 

Es porque las ideas no se pueden cambiar como el um-
lorme de un regimiento, y porque donde cien caudillos de 



la causa liberal han mordido el polvo, mil otros se levantan 
en el acto para 'empezar de nuevo la lucha y hacer triun-
far la misma causa. 

El poder de las masas, aunque considerable, es muchas 
veces heterogéneo: sin embargo, su triunfo es seguro. 

Un resultado buscado con una tenacidad tan grande que 
solo puede compararse con la que impulsó á los Mexicanos 
á conquistar su independencia, debe de coronar hoy diá 
sus esfuerzos como los coronó hace cuarenta años. 

IX. 

Sin embargo, el partido liberal necesita, para acelerar el 
triunfo de su causa, combinar un plan de campaña mas efi-
caz y confiar su desarrollo á un general hábil y esperimen-
tido. 

La presencia de un gefe semejante, al frente de las tro-
pas liberales, habría bastado para alcanzar triunfos seguros 
que, mediante faltas imperdonables en un campo de "bata-
lía, se han convertido en derrotas; 

E s t e resultado también ha procedido de la falta absolu-
ta de organización militar en las tropas liberales, formadas 
de voluntarios llenos de valor pero poco diestros en las 
grandes maniobras. 

Esas tropas están diseminadas en toda la estension de 
la .República y separadas entre sí por distancias inmensas. 

Esto se esplica por la grande estension de las posesiones 
liberales. Seria casi imposible, por ahora, llegar á mover 
todas las fuerzas que ocupan un círculo tan vasto, con la 
prontitud y la precisión de los ejércitos clericales, cuvag 
posesiones son mucho mas reducidas y reconcentradas. 

De esto resulta, que cada uno de esos cuerpos armados 
ejecuta operaciones aisladas; y corno no está acostumbrado 
a las maniobras arregladas de un ejército, no es apto para 
triunfar mas que en combates parciales. El dia que las 
circunstancias exigen la reunión de esos cuerpos para com-
binar sus esfuerzos, los gefes y los soldados se resienten 
de la falta de tactica y de instrucción militar, 

Esta falta capital ha sido hasta aquí la salvaguardia del 
ejército clerical que, para obtener sus triunfos, ha contado 

menos eon sus propias f u e r z Í que con la falta de organiza-
/>inn de los ejércitos liberales. . ••••. 

Sin embargo en condiciones tan desventajosas el ejerci-
to libera b i n a d o . á mas de muchos combates secundn-
ríos alguiias acciones de importancia <pe h a g g 
enemigo tantos sacrificios y tanta sangre que le_ h a n h e c n o 
presentir una derrota segura el día (pie una 
Inteligente sepa aprovechar las mcontestabe> - n b y a s q e 
tienen los liberales á su alcance sin que, hasta alio.a, Hayan 
caMdb sacar de ellas el debido partido. 

Pero s la falta de táctica militar les ha cerrado las puer-
tas de la capital, han podido no obstante mas de dos años, las tres cuartas partes de la R | u b l i c a y 
todas sus costas y puertos de mar. i r a d o s de 

E l partido liberal domina, en e f e c t ú e n lo, l^tado* de 
Chihuahua, Durango, » L e ó n y 
San Luis, Aguascalientes, Sonora, Sinaloa y e l l e i.touo 
la Baja California; al Norte délas posesiones c le i ica l | . 

En los Estados de Colima, Michoacan y Guerrero; al 1 o-
ni Ante en la costa del Pacífico. 

E^i los Estados de Oaxaea, Ch ipas , Tabasco y \ «catan. 

r Ei'"fin, en el Estado de Tamaulipasy en toda laf costa del 
Estado de Veracruz, que baña el Golfo de México, al 

^ ^Agreguemos á esto casi todo el Estado de Jalisco cuya 
capital ocupa el gobierno clerical, y t e n g a m o s en cuenta ^ c 
,-l partido liberal h ^ e sentir su poder aun en los E,tado* 
que h e m o s señalado al principio, como pose: . iones de os 
conservadores, á saber: Guanajuato, Queretaro México j 
P^ebUi á cuyos confines el Estado todo de Tlascala recono-

ce su autoridad. 

En vista de semejante estado de cosas fácil es 
der la imposibilidad en que está el pártalo 
tener mucho tiempo la campaña y por c o n s i ^ ^ i poder. 

Esto es todavia mas evidente eonsidexanuo que su ejerc. 
to no le es adicto por principios. ^ 



Solo el interés puede conservarlo separado de fifia eztim 
que mas tarde sentirá amargamente haber combatido 

Pero se han disipado ya de tal manera los fondos de la 
Iglesia y los bienes que aun le quedan están tan gravados 
así por el gobierno liberal que se los ha quitado al clero co-
mo por los compromisos del mismo partido clerical que se 
vuelve muy difícil sacar de ellos grandes recursos. 

Por otra parte, el partido liberal ha resuelto dar á su ejér-
cito una organización mejor. Quiere formar cuerpos esco-
gidos capaces de servir, en momentos dados, de centro de 
reunión y de base á los cuerpos diseminados en el país 

Lsta mejora importante en el ejército, así como la p resea 
cía a su frente de un gefe cuyos antecedentes, prestigio y 
capacidad impusieran respeto á los soldados y á los g e l s de 
segundo órden, no tardaría en asegurar el triunfo de la cau-
sa liberal, 

XI . 

Pero una consideración mucho mas grave y mfiy superior 
al análisis de los c a c i t o s contendientes, es que los princi-
pios esenciales de la Revolución se han arraigado irrevoca-
blemente en la República Mexicana 

El partido clerical, al elevar su voz altiva y confiada no 
revela ya mas que la exaltación de la agonía 
^ Adorador del Pasado, sepúltase bajo las ruinas de su 

ha f "i • e r
1

a m t e S p e ñ a d o una lucha terrible qu<r 

hermoso del' M ^ " * * k P * -
En efecto 3a guerra civil remueve de tal manera á una» 

nación, que la hez de la sociedad se levanta un l ^ a n t t á t 
superficie y comete, á la sombra de banderas p o S A * 
sos de todo género y crímenes horribles * ' 

1 . 1 s í s s t í s u i ¡ s . r ' ™ v ° , 

No se debe considerar á ésta esclusivamente bajo el pun-
to de vista de sus estragos. , , i 

Se J e ante á los grandes cataclismos, la tempestad produ-
ce r e c a d o s que sin ella no se podrían alcanzar. Destruye 
los mia mas insalubres de una atmósfera corrompida y pun-
ficaXire que era mortal convirtiéndolo en una fuente ina-
gotable de fuerza y de vida, 

©E 



I. 

La esposicion histórica de la política observada en Méxi-
co, tanto por el gobierno español como por el de la Repúbli-
ca independiente, basta para dar á conocer el carácter que 
la Revolución ha debido tomar en aquel país. 

E l estudio de las condiciones en que esa Revolución se 
desarrolla en este momento demuestra, á su vez, que su 
triunfo definitivo no se hará esperar mucho tiempo. 

Nos queda que considerar, ahora, cuales son los resulta-
dos que la República Mexicana debe obtener de los sacrificios 
y esfuerzos que ha hecho y sigue haciendo para conquistar 
su emancipación social. 

Ég 

La separación entre la Iglesia y el Estado, restableciendo á 
aquella en su carácter esencialmente espiritual, permitirá á 
éste dedicarse, sin trabas, á la reforma de los diversos ramos 
de la administración del país. 

No teniendo ya que luchar con una fuerza superior á la 
suya, el Estado puede asegurar las conquistas de la Revolu-
ción y entrar resueltamente en la via de los progresos del 
siglo. 

Las conquistas á que aludimos deben ser con el tiempo, 
en México, lo que han sido en Europa; mas para permane-
cer en el terreno de los hechos consumados, nos limitaremos 
á considerar aquí las reformas sancionadas, taiíto por la últi-



ma administración liberal, como por el actual gobierno coas 
titucional. 

I I I . 

En primer lugar se presenta la nacionalización de los bie-
nes del clero, que consagra la victoria de los principios mo-
dernos sobre el poder temporal de los clérigos. 

En efecto, no se ha podido alcanzar esla victoria sin retí-
rar al clero los bienes cuya guarda le habían confiado los 
fieles, no para combatir á la autoridad suprema de la nación 
ni para inundar al país en la sangre de sus hijos, como lo 
ha hecho, sino para practicar obras pías, propagar los pre-
ceptos del Evangelio y socorrer la humanidad doliente. 

Esos inmensos bienes no servirán ya para detener, en Mé-
xico, el impulsó de la civilización: contribuirán al contrario á 
su desarrollo y progreso. Lejos de ser una fuerza de iner-
cia, sé volverán un poderoso elemento de acción, y no tenien-
do ya el Estado que temer síi fatal influencia, los considera-
rá como uri gage de pa¿, de órdén y de prosperidad. 

I V . 

La administración ordinaria de los sacramentos ya no po-
drá, como antes; convertirse en óbjeto de especulación. $us 
precios no serán ya fijados arbitrariamente por cada clérigo 
según las circunstacias, los lugares y las personas. 

Un arancel justo y equitativo pondrá siempre al alcance 
de todos,, los .servicios de l culto. 

Esta medida, evitaíá á^sbs - que condenaban muchas ve-
ces a los p o b r e s , . m c ^ ^ ' a f / p a g a r uña retribución exagera-
da, a carecer d'e los'atiXifios'de laRélhdon. 

•''••'• I '•• 
V . 

La secularización de los frailes, quitándoles el carácter 
de regulara les obligará á prestar á la sociedad servicios 
mas útiles que lós qué pféftán en el interior de los con-
ventos. 

fistos últiiiio§ están,' e n j u m a y o r parte, aglomerados eo. 

— t i -
los candes centros de poblacion d ó n d e s e encuentra t l n 
número de clérigos escesivo y por consiguiente mutü, ^ 
t r a q u e en lugares distantes se carece absolutamente de 

la República padece tanto 
ñor esta fea de ministros de la Religión, que suelen pasar-
se meses enteros sin que sus habitantes puedan recibir^ os 
sacramentos de la Iglesia, A esta frontera ent jfeada a j 
incursiones incesantes de os salvajes del N o r | ebie 
ran haber acudido gran número de clérigos q f lievan. 
en la capital y las grandes ciudades, una vida relativamente 

° C £ p Í Í S d e f e ricos .conventos, descubrirán un hori-
z o n t e mas digno de su misión apostólica y podran colisa 
erarse, entre otros trabajos,, al servicio de aqn$o> tule, , 
abandonados hasta el «lia, y propagar el Evangelio en aque-
llas comarcas que son ahora presa de tribus salvajes. 

VI. 

De la igualdad ante la ley resultará que todos los ciuda-
danos, sin escepcion, tengan las m m W ¡ j p * lasy os nos -
mos derechos: destruyéndose hasta el ultimo vestigio dr 
esos fueros, de esos privilegios que favorecen al clero y a 
ciertas fracciones de., la sociedad, con perjuicio de la gran 
may oría dé la Nación. 

V i l . 

La iiiderrendencia entre la Iglesia f é Estado traerá inevi-
t a b l e m e n t e consigo la intervención de este en los actos prin-
cipales de la vida civil: en adelante, pues, , la autoriuad civn 
tendrá que legalizar los nacimientos y los matrimonios, a los 
cuales la Iglesia, por su parte, confiere la calidad de sacra-

U) L U l e r o se esfuerza por hacer odiosa esta nueva garan-
tía de orden y legalidad, desnaturalizando su espíritu y su* 
consecuencias que, á su decir, entrañan la pronta d.|>tuciou 
de la sociedad y $i extinción de la Religión. 

¿Qué seria la Francia de nuestros días si semejante pre-
dicción debiera realizarse en México? 



En lo sucesivo la tolerancia religiosa protejerá á todos W 
inmigrantes que vengan á pedir á México é bienestar y P| 
desahogo, frutos de un trabajo fácil en un clima tan suave 
bajo un cielo tan bello y en el seno de una sociedad i á e l S 
gente y hospitalaria. 

I X . 

La inmigración, esa palanca mágica que debe levantar á 
ía iNación hasta el rango que le reseñan sus recursos de to-
do género y sus inagotables riquezas, será en adelante el 
objeto de la mayor solicitud por parte de México cuela 
•desea ardientemente. 1 

Esta República -siente mucho la necesidad de un aumen-
to de algunos millones de habitantes que correspondan dig-
namente á las invitaciones que al génio y á la industria del 

so°del Mundo * * ^ » ^ Ó S 0 > H ¡ , i c o J genero-
A l a inmigración, sobretodo, está reservado poner "en 

acción tantos elementos de riqueza. engrandecimiento y 
prosperidad nacionales. Su presencia en el país no sola-
mente servirá para descubrir y esplotar las fuentes de abun-
dancia que encierra, sino también contribuirá á conso-

i e acaba de dar. S°C nuevas bases que México 

Un número mayor de habitantes, en el país, creará nue-
v a s é mperiosas necesidades, y con ellas vendrá la de satis-

mas prochictivo.6 ^ f de un trabajo 
Las transacciones comerciales, que serán una consecuen-

cia inmediata producirán infaliblemente esa comunidad^y 

É É ^ t t í t e , T T v r n t a n ^ 
t W ^ ^ m R e p á b h c a / f - ^ s sus habí-

Sí E t e M 3 a Í f l d 0 S d i a y á v e c e s opuestos entre si, se encargaran entonces de mantener el órden y ía tran-
1 e n c I P « * mejor que lo baria el eiérd e mas numeroso y aguerrido. ejercite 

El territorio que posee México es demasiado considera-
ble y rico para su poblacion actual de ocho millones de 
habitantes. 

La Providencia se ha complacido en reunir allí todos los 
elementos de riqueza y de prosperidad que dispersó en las 
demás partes del Universo. 
• Encuéntranse en México, á veces dentro de un rádio de 

pocas leguas, no solo los climas sino también las pro-
ducciones de las tres zonas. La vegetaeion vigorosa y ex-
huberante de los trópicos apenas está allí separada de las 
nieves perpétuas por los frutos de la zona templada. 

De la misma manera, todos los productos del reino mi-
neral están esparcidos en la inmensa cadena de las Cordille-
ras y en sus innumerables ramificaciones. 

En una palabra, en México están reunidas las riquezas 
del Asia y del Africa con las de Europa y América. 

En un "país tan privilegiado, cada individuo disfruta, sin 
gran trabajo, de una ^fida fácil y tiene poco interés en conju-
rar tempestades que, en último resultado, no deben causarle 
sino males pasageros. 

De esta consideración, unida á las que preceden, resulta 
que México está decidido á obtener, por medio de la inmi-
gración estrangera, resultados semejantes á los que ésta ha 
producido en los Estados-Unidos. 

[Qué seria hoy esa nación si, en vez de su poblacion ac-
tual, no hubiera conservado mas que los tres ó cuatro millo-
nes de habitantes que la componían al tiempo de su inde-
pendencia? 

¿Qué no será México, á su vez, despues de algunos años 
de inmigración europea? 

x . 

El advenimiento de este nuevo órden de cosas no tarda-
rá en obrar en la República Mexicana una última reforma 
de la mas alta importancia: la del mismo clero. 

Esta clase de la sociedad, privada en adelante de los medios 
poderosos de que se ha servido para impedir el desarrollo 
de las fuerzas físicas y morales del pueblo mexicano, apre-
ciará y llenará mejor los deberes que le impone su misión 
puramente espiritual. 



— 3 4 — , 
En el seno del mismo clero se encuentra, lioy día, el ger-

men de su regeneración. r e i ) a f K ) 
Hay en México pastores virtuosos que a m a n a l r e l l a n o 

que se les ha confiado. Lloran las desgracias 
c l e r i c a l ha caúsalo al país y lamentan que as ^ d ^ m a 
eclesiástica, como su pequeño número, nd * * 
vantar mas alto la voz para predicar la paz y 
hacer cesar una guerra fratricida, no solo a costa de lo, bie 
nes que A p r e c i a n , sino á precio de su g . , , 

A estos virtuosos pastores, ricos de te V 'le carulad esta 
reservado ilustn r á fos pueblos por medio dé la luz pma y 
brillante del Evangelio. • 

Esos buenos sacerdotes saben que la reforma que se eje 
cuta en México solamente ataca los abusos de un £ 
crático que se ha enseñoreado del país. \ en cla.am te 
ouc el pueblo mexicano ha establecido una distinción m e-
1 -ente v marcada entre la Religión, que respeta. } 
¿istros que con ella encubren miras excliw.vam -ule len.oo-
raíes Ellos no dejan de conocer, en fin, por la e s p e n u . i a 
histórica, que el sacerdocio degenera«!, en el seno del poder 
y de la opulencia, se regenera en 'el fuego vivilicante de la 
pobreza y de la humildad cristiana. . . 

Esos clérigos esperan con confianza el fin de la lucra, 
pues será el principio desu reinado: reinado destituido de 
preocupaciones mundanas, reinado de concordia y de paz. 

X I . 

Tales son los frutos que el pueblo mejicano debe recoger 
de los esfuerzos y sacrificios que le cuesta su emancipación 

S W E s l reformas, así como otras que no hemos mencionado 
aquí, podrán establecerse en toda su fuerza, desde un prin-
cipio, ó modificarse según las exigencias del momento. I e-
ro los principios saludables que las han inspirado están 
arraigados irrevocablemente en el corazon de la Nación me-
xicana. ' , , 

Los pueblos que la Revolución ha regenerado no compren-
derán como hay aun sociedades ;que luchen para conquistar 
principios con los cuales están ellos tan familiarizados y que 
consideran como patrimonio del mundo entero. 

T ns míe aun gimen bajo el pesado yugo de una teocracia Los q j e aun i i q <le k N a c l 0 n . com^ 

J u s t i c i a ha necesitado México, 

destruir una potencia tan formidable. 
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Las consideraciones que acabamos de presentar sobre las 
«causas que lian influido en los destinos de México, y sobre 
la crisis que resiente en este momento, inclinaran tal vez 
á juzgar á ese país con menos intolerancia y severidad. 

Los pueblos que califican desfavorablemente á esta Na-
ción, deberían considerar la época, no muy distante aun en 
que el rayo tronaba entre ellos y la tempestad hacia sus .Ies-
trozos: así serán menos exigentes respecto de ella y menos 
prontos á arrojarle la piedra. 

A pesar de ser análogas las causas que han llevado la Ke-
volucion á ambos lados del Atlántico, son sus efectos incom-
parablemente menos funestos en México de lo que han sido 
en Europa. Esta diferencia proviene, probab emente, de 
que la necesidad no exaspera en aquel país el espíritu oe 
los pueblos y que su clima contribuye á calmar el caracter 
y la ferocidad de las pasiones. . ¿ 1 

E s sin embargo evidente que un d e s q u i c i a m i e n t o como e l 

que conmueve hoy á la sociedad mexicana, no puede ve rd -
earse sin grandes estragos. 



¡Por qué J e s , los Estados que han debido su progreso 
y S S á conmociones intestinas mucho m g W -
cosas, no comprenden lo que se pasa actualmente en Mé 
X1CO ̂  
" ¿Por qué hacen justicia á la Revolución, cuando se trata 

de su influencia sobU la sociedad europea, y 
efectos en México, atribuyendo es<unamente a J ^ c m n 
que allí se hace sentir, al gémo turbulento de g s > ^ ; -
1 ¡Cómo esplicar, en fin, la conducta que han « w n 

ese país, durante la lucha de los principios que se disputan 
el poder"! . 

Admitiendo que una estricta neutralidad, durante esa lu-
cha, no hubiese sido mas hábil y mas digna que el precim-
tado reconocimiento de un gobierno provisional p i p i ó de 
todos los caracteres de una facción impotente, es difícil com-
prender las razones que han impulsado dos naeiones, esen-
cialmente imbuidas en los principios de la Revendón, á 
fraternizar con el poder clerical de México. 

La Inglaterra X la Francia, esas potencias que á la vista del 
M u n d o , enarbolaban con orgullo el estandarte de la libertad 
civil y religiosa, de las garantías sociales y de los principios 
ctue el partido liberal de México conquista con tanto atan, 
han tendido la ñ a s » al partido clerical, que combate esos 
mismos principios, y le han prestado sus simpatías y su apo-
yo moral. 

El misterio de semejante anomalía se esplica. hasta cierto 
punto- por las simpatías y las influencias personales del cír-
culo diplomático de México; per.) no se concibe la prolongan 
cion de este estado dé cosas sino-supomendo á los gabinetes 
de James y de las Tuileries mal informados por rela-
ciones poco fieles de la situación. 

Sin embargo, el primero de esos dos gabinetes ha llama-
do ya á su ministro y ha adoptado medidas recientes que 
indican un cambio en sus relaciones con-México, mas con-
forme con los intereses y las tradiciones de lk Gran Bretaña. 
I Esperamos que la Francia no tardará en hacer otro tanto 
y no se enagenará las profundas simpatías qué posee en la 
R.epública Mexicana, desconociendo nujs tiempo el eco de su 
gloriosa Revolución. 

La opinion pública, estraviada hasta hoy por datos inesac-
tos, apreciará mejor en adelante la cuestión mexicana y ayUf 
dará con sus votos á una transformación social, cuyos re ul-
tados deben descubrir un horizonte tan ffi^TWJ 
al espíritu de empresa del mundo civilizado. De esta tians 
formacion depende, en efecto, la paz y prosperidad de Mé-
xieo. 

ESTANISLAO CAKEDO. 
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Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi-
cada. 
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